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	Acuarela

***Gintama pertenece a Sorachi Hideaki***

* * *

><p><em><strong>ACUARELA<strong>_

**ACTO I**

**I. Figura de distintos colores**  
><strong>.<strong>  
><strong>.<strong>  
><strong>.<strong>

¿Cómo un sentimiento se desata de la noche a la mañana, de un segundo a otro o con un simple parpadeo?; el amor y el odio, el agrado y la repugnancia. Nada de eso tiene sentido, parecer ser que no existe respuesta a esa incógnita.

Las nubes grises del cielo amenazaban con dejar caer una tormenta en cualquier segundo si les daba la gana, sin embargo, nada de eso parecía ser amenazador para las personas que iban y venían por las calles. Algunos ni siquiera llevaban consigo algún paraguas para cubrirse, parecían estar más interesados en otras cosas que en la posibilidad de mojarse. Que estilo de vida tan peculiar.

Mientras las personas se movían el tiempo seguía avanzando, segundos, minutos, horas; hasta que el reloj que se encontraba justo en el centro de la marcó las 6 de la tarde. Justo en ese segundo, las delgadas gotas de agua comenzaron a descender del cielo de una forma tan sutil que apenas y podían ser percibidas.

Que satírico.

Había comenzado a llover apenas y puso un pie en el exterior, pero claro que eso no era un problema, si era sincero consigo mismo, la lluvia no le molestaba en lo más mínimo. Al contrario, provenía de un lugar en el que el mejor estado del tiempo era una lluvia tan ligera y delgada como la que en ese momento aquejaba a la ciudad. Sus orbes azules brillaban con una luz melancólica haciendo contraste con esa sonrisa tan "llena de vida" que le dedicaba al cielo mientras lo observaba. Hace apenas unos minutos había descendido del andén del metro que lo trajo a la ciudad y la lluvia lo recibía como si le dijera "vete, no quiero verte, me haces daño"; siempre siendo recibido de la misma manera por las personas y ahora incluso el cielo lo recibía igual, significaba que estaba haciendo las cosas bien, se estaba convirtiendo en un excelente villano.

Las personas detrás de él se abrían paso alejándose de la estación, los autos iban y venían en la calle que estaba justo frente suyo, algunos puestos de la zona comenzaban a levantarse para cerrar. Observar cada mínimo detalle era algo que usualmente nunca hacía, no importaba, las cosas nunca se quedan igual a como la mente lo recuerda y ese era su porque estaba atento a cada mínimo movimiento, era la primera vez que estaba en esa ciudad, un día se iría y cuando volviera pensó que sería interesante ver que tanto pudo cambiar.

Caminó por una de las empinadas calles de la ciudad, pensaba que era el único loco que iba sin intentar protegerse de la lluvia, y es que, podía sacar ese paraguas que llevaba entre sus manos pero él no usaba su paraguas de esa forma. Su piel era débil al sol, entonces su paraguas era para que se protegiera de este, ¿por qué cubrirse del inofensivo gris de las nubes? Ese color no hacía nada, al contrario se sentía identificado con ese color. Las personas caminaban rápidamente intentando cubrirse casi con cualquier cosa que llevaran entre las manos, daban pasos precavidos intentando no caer a los charcos de agua que se formaban e incluso algunos se detenían a mirarlo con extrañeza; todos ellos vestían ropas poco comunes, bueno, al menos no eran algo común en el lugar del que provenía, es decir, el no viste _Yukata_ todos los días.

Pero mejor restarle importancia, siguió su caminando sin rumbo mientras a lo único que se limitaba era a sonreírles de una forma amenazante a todas esas personas que lo miraban, porque así era él; enojo, odio, frustración, todo eso podía ser expresado con esa sonrisa carismática que parecía sacado de un comercial de pasta dental.

Se detuvo.

Justo en el fondo de la calle estaba una entrada llena de brillantes luces, las personas se abrían paso haciendo multitud algunas acompañadas y otras solas. Mujeres con Kimonos de distintos colores y hombres con _Yukatas, _pequeños puestos ambulantes iluminados por luces de colores y letras llamativas que escribían los nombres de alguna comida en especial. Risas, voces, todo parecía ser un retrato de la alegría. Pero nada de eso era lo que él había visto. En medio, justo frente a la entrada estaba un punto que resaltaba entre todos los tonos que distinguía.

Negro, intenso y elegante negro... Rojo, un rojo desconocido uno brillante, vivo, cálido...

Fue como si los edificios cayeran dándole paso a la calamidad. Como decirlo, la lluvia se detuvo y justo cuando la última gota de agua cayó se deslizó por su pálido rostro, aquella figura de dos colores dio la vuelta. El lienzo detrás de esa figura le daba un aspecto magnífico que brillaba gracias a sus colores que jamás había visto en su vida.

Sacudió su cabeza sacando esos pensamientos rápidamente.

Aquella figura lo miro fijamente, no a alguna persona detrás, a él y solo a él. El tono marrón de sus ojos brillaba con toques de inocencia haciendo juego con ese rostro de muñequita. Una niña, una que posiblemente rondaba la misma edad de una conocida suya. Una sonrisa figuró el rostro de esa figura colorida, esa sonrisa estaba siendo dedicada a él, ¿eso que se supone que significa? ¿Es el mismo significado que él le da a sus sonrisas?, no lo supo, pero correspondió aquel gesto contra su propia voluntad.

Sus pies sintieron la necesidad de moverse hacia donde estaba esa figura de distintos matices, le resultaba muy curiosa, tanto que deseaba averiguar todo de ella.

Esa niña parecía intentar hacer lo mismo, su mano se elevó un poco moviéndola de un lado a otro como un gesto de saludo, sus mofletes estaban tiñéndose de un bello carmín mientras aun le sonreía; eso hasta que una grande y poderosa mano tomo la de ella, fue ahí cuando dejo de mirarla para observar a quien había hecho aquel acto, era un chico que claramente era varios años mayor que ella. Le sonrió comenzando a adentrarse a ese lugar lleno de personas con ese chico caminando a su lado, no sin antes dedicarle una última sonrisa a el quien se había quedado de pie sin hacer nada.

Sus pies comenzaron a moverse sin que él lo ordenara, estrepitosamente emprendió el paso directo a ese alegre lugar. Apenas cruzó la gran entrada se sintió abrumado por la multitud de personas, aun así, ese ambiente parecía realmente… "entretenido". Algunas personas gritaban haciendo invitaciones a los pasantes para que se adentraran a sus puestos ya sea de juegos o de comida. Con todo eso, era más que claro que todo eso era un festival, si lo hubiese sabido antes hubiera programado su llegada con un poco más de anticipación ya que en verdad le fascinaban los "juegos" de destreza física, pero claro, posiblemente hubiera sido imposible su asistencia ya que él no estaba en esa ciudad para eso, solo estaría un día y no podía perderlo en algo como eso.

Qué más da, ya estaba ahí. Que mejor que entretenerse un rato antes de dirigirse a su destino.

Atento de cada llamativo detalle, entreteniéndose con los múltiples juegos que el dinero que cargaba pudo pagar, comiéndose los alimentos que a sus ojos resultaban más deliciosos y complaciéndose con los adornos que más le atraían como un globo o una máscara de carnaval. En realidad si buscaba en sus memorias no encontraba recuerdo alguno de haber estado en un festival antes.

Entonces la vio de nuevo, la figura de distintos colores estaba sentada en uno de los banquillos de un puesto de comida, el asiento era más alto que ella, tanto que sus pies estaban ligeramente colgados haciendo que ella jugueteara con ellos mientras sus mofletes estaban inflados y sus cejas estaban fruncidas, pareció estar molesta y le resultó graciosa, como si ella hubiese sido sacada de otro mundo.

Ahora bien, ¿Por qué comenzaba a caminar en su dirección?

Las facciones de ella se relajaron cuando sintió una abrumadora presencia acercándose, se dio la vuelta por un costado suyo encontrándose a esa persona que había visto antes de entrar, como ella lo recordaba, el de la sonrisa hermosa. Sus orbes marrón miraban ese tono zafiro de los ojos de él, tan profundos que parecían la entrada a un mundo desconocido.

-Hola-. Vociferó ella con un hilo de voz casi inaudible pero que él había escuchado a la perfección.

No respondió. ¿Por qué tendría que hacerlo?

-Tú estabas en la entrada, yo pensé que no entrarías por que estabas mojado-. Dijo ella señalando sus ropas, era cierto, él estaba empapado.- ¿No vas a enfermarte si estas así mucho tiempo?

Demasiado amable. Hablando con un completo desconocido, sobre todo con alguien como él. Ella no debía hablarle de esa manera, hacia parecer que se conocían de toda la vida y bueno... Era la primera vez en su maldita vida que la veía. Ese pensamiento le dio paso a su actitud satírica con sus agudos ojos centrados en ella.

-¿Me hablas a mí?-. Cuestionó con una voz seca y agresiva, como si quisiera golpearla con sus palabras la cual le daba un toque más mórbido con esa sonrisa tan gentil que tenía dibujada en su rostro.

Los ojos de la joven se abrieron como dos platos. Ese tono en la voz que el empleaba, le pareció alarmante.

-Ss... Sí-. Respondió titubeante, de un segundo a otro la amabilidad de ella fue reemplazada por cautela.

-No y no deberías preguntarme cosas tan a la ligera ¿o acaso me conoces tan bien como para interesarte en mi vida?-. Cuestionó ladeando un poco su cabeza para darse una expresión infantil, la cual quedaba perfecto con esa sonrisa y rostro de niño que él tenía.

Ella bajo un poco la mirada ante la respuesta. No es que las palabras de un desconocido le importasen, pero el verlo lo que sentía era como un sentimiento de empatía.

-Oh bueno… lo siento-. Respondió con un hilo de voz.-Pensé que estabas solo y es triste estar solo…

¿Qué sabia ella? Nada. No era más que una niña menor que el que vivía con una venda en los ojos ante la realidad, ella no lo conocía y no tenía derecho a decir que estaba solo.

-Tú no sabes nada-. Canturreó dándole palmadas en la cabeza como si fuera un cachorro.

Ella hizo un mohín ante su acción, para él, ella pareció pintarse de colores distintos como las emociones… algo cambiante que lo hizo trabarse en esa imagen.

-Eres raro-. Dijo ella.-Eres agresivo… pero sonríes-. ¿Inocencia o valentía de su parte?

-Puedo ser más agresivo si quieres, incluso puedo matarte-. Comentó acercando su mano al rostro de ella.

Le asustó tanto que ella retrocedió hasta casi caer del banquillo, él se hecho a reír, fue bastante predecible su acción.

-Te estas burlando de mi-. Adivinó temerosa.

-¡Por supuesto!-. Afirmó cínico.

De verdad, en ese momento le parecía entretenido escuchar la voz de la figura de distintos colores, estaba averiguando cosas de ella quien era tan curiosa, nunca antes se había interesado tanto en algo como eso, tampoco es que haya tenido experiencias similares antes.

-Tú eres muy curioso-. Comentó ella rompiendo ese silencio que ella misma había formado.-Nunca había visto a alguien como tú.

-Eso es porque no soy de por aquí-. Respondió con naturalidad, ¿Por qué decirle eso a ella?

-¿A no?-. Indagó, parecía estar interesada.

-No-. Respondió.

Antes de que alguno de los dos articulara alguna otra palabra, el cielo se ilumino de distintos colores, parecían ser estrellas explotando en alguna parte del universo lejano. Tan bello. Una sonrisa se dibujó en ella mientras observaba el cielo, se veía tan llena de ilusión sin apartar su vista y eso llamo su atención.

-¡Mira los fuegos artificiales!-. Le gritó ella señalando el cielo.

La obedeció, solo porque le dio curiosidad el cielo. Le dio la razón, era tan llamativo que en su rostro también se dibujó una sonrisa llena de ilusión.

-¡Soyo ven aquí!-. Gritó una voz lejana que hizo que ella diera la vuelta buscándola con la mirada.

Eso llamó la atención de él, ¿Soyo? ¿Ese era su nombre? Se levantó de su banquillo con una sonrisa mientras que con su mano hacia señas a alguien y por ultimo lo miró.

-Me tengo que ir-. Expresó ella parándose frente a él, le había dicho que era agresivo, ¿Por qué actuaba tan amable con él? Y por qué… ¿Por qué él estaba extendiéndole su globo azul para que lo tomara?-¿Qué es esto?-. Cuestionó ella.

-Tómalo y vete-. Respondió el.

-¿Para mí?-. Cuestionó incrédula con ese tono carmín dándole vida a sus mejillas.

-Si-. Respondió animado.- ¿O prefieres que te mate como despedida?-. Amenazador, cuando decía eso daba la impresión de que hablaba enserio.

-¿Eh?-. Titubeo, pero termino tomando el hilo que sostenía el globo.-Gracias… eh…-. Decía ella dándole a entender que no sabía su nombre.

-Kamui-. Respondió sonriéndole.

-Soyo-. Dijo ella presentándose y termino por alejarse de él.

Se quedó abstraído por sus resientes acciones, le había dado un regalo, le había dicho su nombre, estaba haciendo todas esas cosas por primera vez en su vida y claro… la última, al día siguiente se iría y jamás la volvería a ver.

Eso creía, los corazones delatores estaban latiendo… era apenas el inicio.

* * *

><p><strong>NA: **_Este fic estaba planeado ser publicado hasta el final de __**Todo ligado**__ pero he recibido la constante insistencia de mis compañeros fanficker así que aquí esta. Por cierto me disculpo por la tardía actualización del fic mencionado, a decir verdad por una u otra razón he tenido inconvenientes con el último capitulo que ya debí haber publicado. Me disculpo de nuevo y espero darle un final al fic el dia de mañana para poder continuar con las historias que tengo pendientes._


End file.
